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ria que mi sacrificio fuese fructuoso atrayendo alguna 
utilidad á la Nación, y . gloria a las Reales Armas de 
V. M.; pero recelo fundadamente que este des.eo tan
justo y tan debido, quede inutilisado. La única espe­
ransa que queda para alexar al e11emigo de esta Pro­
vincia es la diversión que le está haciendo el General
D. Miguel de la Torre, que marchaba al frente de un
pequeño refuerzo á tomar el mando de la tercera Di­
vision al tiempo que fué destruida. Este Oefe valiente, 
aunque con pocas fuerzas se· ha hecho fuerte en la 
Ciudad de · la Grite, ha conservado la comunicacion 
con el General D. Pablo Morillo, espera sus socorros 
y llama la ateción del enemigo de un modo harto de­
cidido y a·menasante para que pueda desentenderse, y á 
ésta operacion estoy persuadido se debe la salvacjon 
del resto del Reyno, y se deberá seguramente la recu.­
peración de lo perdido. De otro modo el enemigo sin 
oposicion hubiera pen�trado por la de Antioquia a 
ésia Provincia, la hubiese privado de los veinte y dos 
mil pesos mensuales que contribuye y forman casi to-

¡ dos sus- recursos, interceptado los víveres, y afligida 
�sta Plaza hasta el extremo de tal ves tener que se­
llar con una muerte gloriosa el juramento-que hice de 
defenderla; pues me habría hallado el enemigo si!1 re­
cursos, sin_ víveres y últimamente s1n prevencio'nes 
para una vigorosa defensa de aquellas que no pueden 
hacerse sino en el moménto preciso, porque jamás pude 
persuadirme que Provincias enteras, Puntos interesan­
tes y Ríos ca�dalosos pudieran abandonarse sin ver al 
enemigo, dexándolo á trescientas leguas de distancia. 

V. M. Señor, pesará la fuerza de estas razones,
penetrará las tristes consecuencias que produciría una 

• desgracia militar que experimentase el General La Torre,
y no�extrañará este lenguage decidido de un militar
comprometido, y resuelto ,l;a sellar con toda su sangre
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el amor debido á V. M. y el cumplimiento de sus mas 
sagrados deberes. 

Dios Nuestro Señor guarde la importante vida de 
V. M. muchos años.

Cartagena de Indias, 18 de Octubre de 1819.

Señor A. L. R. P. de V. M. 

GABRIEL DE TORREZ 

(Audiencia de Santa Fé.-Expediente é instancias de partes. 

Años 1817 a 1821.-Estante 117. Cajón 6. Legajo 17. 

________ , ... .,.-, ---

UN BUEN PASTOR 

Han venid-o festejándose en la capital del Tolima 
las bodas de plata de la ordenación sacerdotal del limo. 
señor doctor don Ismael Perdomo, con singular regocijo 
-por parte de sacerdotes y demás habitadores •de Ibagué. 
Todos, a medida de sus fuerzas, han (j�icado su ho­
menaje al eximio pastor de las almas, grande por sus 
obras, y con todo, mayor por el corazón y por la vir:­
tud que por la inteligencia y el saber. 

Discípulo de Jesús, revela en su persona la perfec- . 
ción y grandeza del Maestro, ·como reflejan los planetas 
la luz que reciben del sol. ¿Qué diremos de sus obras, 
inspiradas por el divino restaurador del hombre, si en 
las de insignes maestros se- df'scubre la huella radiante 
de los genios iluminados de remotas edades? Porque 
¿ quiéh no adivina, por ejemplo; en el Dante, la inspi� 
ración varia de las imágenes con que el p9.eta man­
tuano superó a la ahtigua literatura helénica; en sa_nto 
Tomás de Aquino, las profundidades del Estagirita; en 
san Agustín, las excelsitudes del genio de Platón.? 

Maravillosa virtud la del magisterio de la Igle'sia ca­
;tólica que estimuli\ el ejercicio de las más sublimes vir-
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tudes, desde la heroicidad con que los mártires enroje­
Tieron las arenas del Coliseo romano, hasta el último 
pensamiento caritativo que se esconde en las reconditeces 

, de la cónciencia o el buen deseo que germina en las 
oscuridades del corazón. Maravillosa virtud que ha 
puesto el centro de todo lo bueno, hacia el cual rota la 
belleza de la creación, en la. virtud del amor. 

Nada podemos añadir a lo que todos saben del 
señor obispo. Sus virtudes son flore-s, aún salpicadas de 
rocío, y su fama lleva a todos los ámbitos �el país el 
perfume de las prendas de su alma, fallada, permítasenos 
la expresión, en las canteras del amor divino. Se le 
admira por su talento y conocimientos, se le ama por 
su bondad, porque nada de lo humano es extraño para él. 

·Sabe practicar fielmente la doctrina de Jesús enseñada
'ál principio del sermón de la montaña: « Bienaventura­
dos lqs mansos, porque ellos poseerán la tierra.» ¿ De
qué manera? « Como señores de sí mismos» nos res­
ponde a contin�ación la doctrina cristiana enseñada en
el catecismo. La mayor felicidad del hombre consiste en
la ·posesión de lo que más ama; y et afecto con que·
nos amamos a nosotros mismqs es el mayor de Qllestro
corazón. Pero el que es manso no es dueño solamente·
de sí mismo, sino que se apodera de las ajenas volun­
,iades. El hombre de voluntad c�mstante. puede libertarse
de todas tas imposiciones y de todos los yu_gos, menos.
de tas imposiciones y de los yugos impuestos por la
humildad y la dulzura. El señor obispo se ha adueñado
de las voluntades de los demás hombres enjugando las
lágrimas del triste, auxiliando al menesteroso, defen­
diendo ta justicia perseguida, vistiendo al desnudo,
aconsejando c;omo padre bondadoso al que pid'e sus
luces. Nadie se separa de su lado sin llevar, a lo me-·
nos, en J_as hericms del alma, abiertas por el infortunio
y el desencanto, el bálsamo cicatrizador.
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Príncipe excelso de ta Iglesia, porque servir a Dios 
es reinar, enseña ta perfección eclesiástica más con el 
ejemplo que con las palabras. El mismo Evangelio que 
predicó un día Pablo de Tarso bajo los elocuentes már-
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moles del Areópago y que imprimió a la sabiduría he-
lénica la doctrina moral de Jesucristo, es el. que hoy 
enseña el verdadero sucesor de los apóstoles. 

Como contra una roca van a estrellarse a ·sus pies I
la avaricia asfixiante; la, soberbia que nos ahoga; el 
clamoroso grito del odio y de la envidiá, que nos en­
sordece. En cambio allí se encuentra el refugio de las 
más preciosas virtudes: pobreaa e\rangélica; humildad 
cristiana; afecto sincero; consuelo en el dolor y el con­
sejo acertado no aprendido en libros, sino al pie de Jesús 
crucificado o delante del sagrario, en medio del hondo 
silencio de la noche, cuando el alma oyé la voz del 
Maestro que le dice desde el fondo del altar palabras 
no escuchadas en medio del bullicio del mundo. Sólo allí 
se encuentra la verdadera consolación, y sólo allí la 
buscan las almas ardorosas de los buenos cristianos, 
<:orno única fuente de ternezas, porque, al fin y al cabo, 
como que el dolor no puede abandonar al hombre; es 
·su precursor y es su compañero y es el legado que
deja cuando muere: por esto no ha podido desterrarse
el sufrimiento de la casa obispal. El desempeflo del
ministerio es duro; la caridad munífica ocasiona, �ier­
tamente, escaseces; hay que sobrellevar allí las asperezas
-del prójimo; el desvelo por defender a los pueblos del
oculto dominio de los vicios y del error y de los fana­
tismos, es constante. i Quién sabe cuántas ingratitudes
y cuántos desaciertos ha sabido sufrir su caridad apos­
·tólica! El verdadero mérito de los servidores de Cristo,
:sólo El puede medirlo y recompensarlo.

¿ Qué decir de su predicación? La palabra del pastor 
.hace recordar la homilía, género predilecto de los anti- . 
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guos padres· de la Iglesia, difícil, por su misma aparente 
facilidad, menos para quienes han profundizado los ar­
canos de la Escritura sagrada en largos años de oración 
y de .estudio. El Evangelio así predicado, sin atavíos 
que· nos oculten su sencilla subli;nidad, con la palabra 

•· suave y elevada, inspirada en la caridad y en la deli­
cadeza, cae en las atmas indulgente y apasible como 
fªe la pálida luz, de los crepúsculos .sobre el verdor de 
las colinas. 

Hoy que los tolimenses ciñen guír�alda de flores 
a la frente de su obispo, como rodea la mañana de ro­
sadas nubes. la cimera d�I nevado del Tolima, es el día 
oportuno. para felicitar al pue�lo que tiene tal. pastor. 

RAMÓN ZAPATA 0. 
M. A. del Colegio del Rosario.

---•---

LA LEVA 

Enfrente de la habitación eR que escribo estas lineas-
. hay un .casucho• de miserable .. aspecto. Este casucho 

tiene tres pisos. El primero se adivina por tres angos­
tísimas ·ventanas abiertas a, la calle. Nunca he podido­
conocer los seres que viven en él. El segundo tiene un 
desmantelado balcón que se extiende por todo el ancho 
de Iá fachada. El tercero le componen dos b'u�rdillones-
1ndependiente"s entre sí. En el de mi_ derecha vive, digo 
mal, vivía hace pocos días, un matrimonio, joven aún, 
con algunos hijos de corta edad. El marido era bizco, 
de escasa talla, cetrino, de ruda y alborotada cabellera; 
gastaba ordinariamente una elástica verde femendada y 
unos pan�alones pardos, rígidos, indomab_les ya por los: 
remiendos y la mugre. Llamábanle de mote el Tuerto.

La mujer no es bizca como su marido, ni mor,ena_; per°' 

1 • 

LA LEVA 

tiene los cabellos tan cerdosos como él, y una rubicundez. 
en la cara, entre bermellón y chocolate, que no hay 
quien la resista. Gasta saya de bayeta anaranjada, jubón 
de estameña parda y pañuelo blanco a la cabeza. Los 
chiquillos no tienen fisonomía propia, pues como· no se 
lavan, según es el tizne con que primero se ensucian, 
así es la cara con que yo los veo. En cuanto a traje, 
tampoco se lo conozco determinado, pues en verano 
andan en cueros vivos, o se disputan una desgarrada 
camisa que a cada hora cambia de poseedor. En in­
vierno se las arreglan, de un modo análogo, con las 
ropas de desperdício del padre, con un refajo de la 
madre, o con la manta de la cama .. 

El Tuerto era pescador, su mujer es sardinera y 
los hijos .... viven de milagro. 

En la otra buhardilla habita solo otro marinero, 
sesentón¡ de comp�xión hercúlea, y un tanto encorva­
do por los años y las borrascas del mar. Usa un gorro 
colorado en la cabeza y un vestido casi igual al de 
su vecino el ,Tuerto. Tiene las greñas, las patillas y

las cejas canas. No sé de cierto cómo tiene la cara, 
porque es hombre que la da raras veces, y no he po­
dido vérsela a mi gusto. Se llama de nombre tío Mi­
guel; pero responde a todo el inundo por el mote de 
Tremo'ntorio, corruptela de promontorio, mote que le 
dieron en su juventud por su gigántea corpulencía y 
por ,su vigor para tirar del remo contra corrientes y 
celliscas. A la edad• que cuenta, lleva hechas dos éam­
pañas de rey; es decir, le ha tocado la suerte de se�­
vir en barco de guerra,. dos veces, a cuatro años cada 
un:i. La· última campaña la hizo en la Ferrolana, y con 
esta fragata dio la vuelta al mundo, con el cual viaje 
acabó de conquistar el prestigio que le iban dando­
entre sus compañeros sus muchos conocimientos como 
marinero, su valor, su buen corazón .. :· y sus férreos pu-
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